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PROBLEMA

La formación profesional del Orientador en Colombia a nivel de pregrado (licenciatura) desde su inicio (60s) y posteriormente (70s) a nivel de postgrado (Especialización y Maestría) hasta la presente, ha estado matizada por una crisis, la cual podemos sintetizar en los siguientes problemas: (1)  falta de claridad en la denominación profesional del programa académico y la correspondiente titulación, de conformidad con la naturaleza de la orientación educativa. Son muchos los nombres  que se le han otorgado a esta disciplina, entre ellos: Psicología y Consejería Escolar; Consejería Escolar y Orientación Profesional;  Consejería Escolar; Orientación y Consejería Escolar; Orientación y Asesoría Escolar; Asesoría Escolar; Orientación Escolar; Orientación y Asesoría Educativa; Orientación Educativa; Orientación Vocacional, Profesional y Ocupacional; Psicopedagogía con énfasis en Asesoría Educativa, etc. (2) falta de identificación de los aspectos curriculares por cuanto no hay fundamentación teórica, práctica ni  metodológica de los programas de orientación educativa,  de los principios y propósitos que orientan su formación, de la estructura y organización de los contenidos curriculares acordes con el desarrollo de la actividad cientifico-tecnológica,  de las estrategias que permitan el trabajo disciplinar o profesional  e interdisciplinar; del modelo y estrategias pedagógicas y los contextos posibles de aprendizaje para su desarrollo y para el logro de los propósitos de formación del Orientador. (3) carencia de identidad en lo referente al perfil de formación académico, profesional y ocupacional del Orientador.  (4) los programas no ofrecen una garantía de formación integral, que le permitan al egresado desempeñarse en diferentes escenarios, con el nivel de competencias propias del campo de la orientación educativa. Y (5) los perfiles de formación no contemplan el desarrollo de las competencias y las habilidades del campo y las áreas de la orientación educativa.

 La anterior problemática nos indica que con frecuencia los Orientadores que laboran en las instituciones educativas tanto oficiales como privadas son profesionales que provienen de diferentes disciplinas como la psicología, psicopedagogía, trabajo social, educación especial, filosofía, sociología, pedagogía y docentes de diferentes disciplinas. La mayoría de ellos cuentan con una formación que nada tiene que ver con la disciplina de la orientación educativa e incursionan en el ejercicio de la profesión de la Orientación por una inclinación personal hacia este quehacer, o por la opción laboral que en un momento determinado se les presenta, o por la falta de claridad por parte del empleador en el sentido que desconoce el verdadero perfil   profesional y ocupacional del Orientador.  En muchos casos estos profesionales ingresan a la Orientación,  siendo éste un  campo desconocido para ellos por cuanto no han sido preparados  a orientar y sin tener claro  cómo, por qué y para qué orientar, tendiendo   a enfrentar los retos de su práctica orientadora,  reproduciendo lo que a su vez otros Orientadores realizan en la cotidianidad.

OBJETIVO

Presentar un modelo  de formación de orientadores(as) en Colombia, que tenga  coherencia con la fundamentación teórica, práctica y metodológica de la Orientación Educativa como disciplina y como profesión,  y con los principios y propósitos que orientan la formación desde una perspectiva integral, considerando, entre otros aspectos, los dominios académicos  (ejes), los estándares de calidad, las competencias e indicadores y saberes que se espera debe tener  el Orientador.

METODOLOGIA

Como instrumento se construyó un cuestionario  basado en  las competencias internacionales del orientador, validadas por la Asociación Internacional  para la Orientación Educativa y Vocacional  (IAEVG);   de igual manera se consideraron los estándares nacionales del orientador, también validados por la Asociación Americana de Consejería (ACA) y la Asociación Americana de Consejeros escolares (ASCA). Se solicitó a los encuestados que valoraran estas competencias desde dos perspectivas: (1) efectividad de la formación recibida en cada una de esas competencias, y (2) relevancia de esta competencia, de acuerdo con el trabajo que realiza, es decir, para ser incluída en futuros programas de formación para profesionales de la orientación. Se hizo uso de una metodología descriptiva, documental de campo, la cual se limitó a observar y describir los fenómenos en su ambiente natural, con una población constituida por orientadores profesionales y otros profesionales,  sin  formación profesional en  orientación,  que se están desempeñando  en este campo en la ciudad de Bogotá, D. C.,  Colombia.

La muestra es no probabilística con  criterio intencional,  ya que toman orientadores profesionales en ejercicio y  otros profesionales  que no tienen formación específica  en orientación, pero que se desempeñan  en este campo.  La muestra estuvo representada por  210 profesionales.

La característica y distribución de la muestra fue la siguiente: 71 psicólogos, 55 licenciados en psicopedagogía, 23 trabajadores sociales, 7 licenciado en educación especial, 4 licenciados en administración educativa, 5 docentes de diferentes especialidades, 3 licenciados en pedagogía,  2 sociólogos, 2 teólogos, 3 fonoaudiólogos, 1 médica,  3 especializados en orientación educativa, 5  con maestría en orientación educativa, 2 con especialización en psicología educativa,  3 con especialización en psicología clínica, 2 con maestría en psicología educativa,  3 con maestría psicología clínica,  1 doctorado en psicología clínica, 7 con especialización en problemas de aprendizaje, 4 especialistas en docencia universitaria, 3 especialista en educación y orientación sexual, 1 especialista en medicina familiar.  

Para la recolección de los datos se utilizó una encuesta tipo lickert con cinco alternativas. Se presenta un análisis de los datos con una distribución de frecuencia simple y porcentual a través de representaciones gráficas. ( Por razones de espacio, estas no pudieron ser incluídas en la síntesis de esta ponencia. 

RESULTADOS

La Primera Parte del instrumento permitió caracterizar la muestra de la siguiente manera: el 100% se desempeña en instituciones educativas tanto del sector público como privado, distribuidos así: Educación Preescolar 13,2%; Educación Primaria 6,6%; Educación Básica Secundaria y Educación Media 79,0% y Educación Superior 1,2%.

La Segunda Parte posibilita deducir que todas las competencias básicas o centrales fueron consideradas como relevantes o  muy relevantes por más del  98,5% de quienes respondieron el instrumento.

Las competencias vistas como muy relevantes fueron:  Demostrar profesionalismo y comportamiento ético en el desempeño de sus tareas, funciones y responsabilidades, con un promedio de  4, 59 ( fue calificada como muy relevante por el 98,3% de quienes respondieron) y Conocimiento de información actualizada sobre educación, formación, tendencias de empleo, mercado de trabajo y  asuntos sociales, con un promedio de 4,59 ( calificada como muy relevante por el 98,5% de quienes respondieron), seguida por  Habilidad para usar el nivel apropiado de lenguaje para comunicarse con colegas y orientados, logrando así una comunicación efectiva;  Apreciar y atender las diferencias culturales de los orientados, posibilitando la interacción efectiva con poblaciones diversas; y  Sensibilidad social transcultural e inter-cultural fueron calificadas únicamente como relevantes.

Comparando los dos   aspectos calificados, relevancia y efectividad del entrenamiento, y sus valores dados, podemos inferir los déficits de entrenamiento reportados por quienes respondieron. Muchos de ellos  han valorado la relevancia de todas las competencias en un nivel  más alto que la efectividad del entrenamiento para desarrollarlas  mostrando déficits de entrenamiento.

Cuatro competencias muestran una diferencia significativa  entre el entrenamiento solicitado y el recibido, indicando grandes déficits de entrenamiento. Son Apreciar y atender las diferencias culturales de los orientados, posibilitando la interacción efectiva con poblaciones diversas; Destrezas para diseñar, implementar y evaluar programas e intervenciones de orientación; Conocimiento de información actualizada sobre tendencias educacionales, de entrenamiento y de empleo, mercado laboral y tópicos sociales; y Sensibilidad transcultural y social.

El resto de las competencias tienen un promedio de 0, indicando que quienes responden se sienten adecuadamente entrenados en ellas.

Tercera Parte.  En  la primera área de especialización definida como competencia de Diagnóstico en general, quienes respondieron  consideran que la relevancia de esta competencia es más alta que la efectividad del entrenamiento de ellos en esas competencias. Esta es una característica común para toda el área de especialización.

Se observó que quienes respondieron consideraron que las competencias que mejor representaron el área de Diagnóstico fueron: conceptualizar y diagnosticar las necesidades de los orientados, basadas en diferentes técnicas y herramientas de evaluación; usar los datos recopilados de la evaluación adecuadamente y de acuerdo con la situación e identificar situaciones requiriendo referencia a servicios especializados, con un valor alto ( entre 4 y 5 ) y un promedio de 4 ( muy relevante ).

Comparando ambos valores, relevancia y efectividad del entrenamiento podemos inferir de nuevo los déficits de entrenamiento reportados.  Muchas competencias tienen promedio de 0, indicando que quienes responden se sienten adecuadamente entrenados en esas competencias.

No obstante, mantener información actualizada sobre los servicios de apoyo muestra una diferencia positiva grande entre el entrenamiento solicitado y el recibido, indicando bajos niveles de entrenamiento

Las competencias consideradas  bajo el área de  desarrollo académico fueron: Ayudar a los estudiantes a conocerse mejor y Ayudar a los estudiantes en el proceso de toma de decisiones. Aquéllas calificadas como menos relevantes fueron: motivar y ayudar a los estudiantes a participar en intercambios nacionales e internacionales y Ayudar o servir de consultor a los profesores para  mejorar las metodologias de enseñanza.

Las personas que responden consideran que la relevancia de las competencias de evaluación es más alta que la efectividad del entrenamiento de ellas en esas competencias. Comparando ambos valores, la relevancia y la efectividad del entrenamiento, podemos inferir los déficits de entrenamiento reportados por quienes responden. Todas las competencias tienen un promedio de 0, indicando  que  se consideran adecuadamente entrenados en esas competencias.

Las competencias consideradas más relevantes por quienes responden para el área de Desarrollo de la Carrera fueron: Conocimiento de la teoría de la carrera y los procesos de la conducta vocacional; Ayudar a los individuos a fijar metas, identificando las estrategias para alcanzarlas y redefinir sus metas, valores, intereses y decisiones de la carrera; Conocer los materiales disponibles sobre planificación de la carrera y sistemas de  información de carrera basados en computador, internet y otros recursos en linea y destrezas para usar estos recursos y técnicas de desarrollo de la carrera en forma apropiada. Aquéllas calificadas como menos relevantes fueron: Demostrar conocimientos de factores legales y sus implicaciones para el desarrollo de la carrera y Ayudar a los estudiantes a diseñar sus proyectos de vida y de carrera.

Comparando ambos valores, relevancia y efectividad del entrenamiento, podemos inferir los déficits de entrenamiento reportados por las personas que responden. Déficits de entrenamiento son reportados para Planear, diseñar e implementar  programas e intervenciones de desarrollo de carrera  y Conocimiento de los modelos de toma de decisiones y de transición para planificar los estados  de transición de un nivel a otro; conocimiento de materiales de planificación de carrera y de los sistemas de información de carrera basados en computador, internet y otros recursos en línea y Destrezas para usar estos recursos y técnicas de desarrollo de carrera en forma apropiada. Las personas que respondieron  mostraron necesidades de entrenamiento también para Destrezas para usar recursos de desarrollo de carrera diseñados a satisfacer las necesidades de grupos específicos, esta vez con menos acuerdo ( gran dispersión ). 

La competencia especializada que fue considerada más relevante en el área de Desarrollo Personal y Social  fue:  Demostrar  empatía, respeto y relación constructiva  con el orientado, seguida por Ayudar a los orientados en la toma de decisiones;  y Usar las técnicas de orientación individual.   Aquéllas consideradas como menos relevante fueron:  Ayudar a los orientados en su identidad sexual y uso del tiempo libre. 

Las personas que respondieron  se consideraron efectivamente entrenadas también en aquéllas competencias que consideraron relevantes, aun cuando los valores son más bajos. Por ejemplo: la competencia que fue considerada más relevante fue Demostrar empatía, respeto y relación constructiva con el orientado. Esta fue también la competencia para la cual ellos se consideraron mejor entrenados, obteniendo únicamente una ligera más baja calificación en este aspecto. 

Comparando ambos valores, la relevancia y la efectividad del entrenamiento,  pueden inferirirse los déficits de entrenamiento reportados por los encuestados, los cuales  son reportados únicamente para Tratar sobre las necesidades de los estudiantes en riesgo. 

Muchas competencias especializadas fueron calificadas por encima de 4 para el área de Gestión de la Información, significando que muchos de quienes responden las consideraron como relevantes. Aquéllas consideradas más bajas y poco relevantes fueron: Conocimiento de legislación, pertenecientes a educación, entrenamiento, y trabajo a nivel local, nacional e internacional,  equivalencia de títulos y cualificaciones y Conocimiento de la equivalencia de los grados o títulos y calificaciones profesionales obtenidas en diferentes países.  Se pudo observar  que la dispersión de los datos  para esa competencia es mayor.

Comparando ambos aspectos calificados, la relevancia y la efectividad del entrenamiento, y sus valores dados, se pueden inferir los déficits de entrenamiento reportados por quienes respondieron,  para todas las competencias excepto para Recopilar, organizar, difundir y suministrar información actualizada sobre desarrollo académico, personal/social y de la carrera; Información educacional, vocacional, profesional y ocupacional.

Se observó que los encuestados  consideraron a la competencia especializada  Demostrar habilidades  interpersonales  para crear y mantener relaciones de consulta,  alcanzar los objetivos  y cambios  de comportamiento del área Consulta y Coordinación   como la más relevantes, con un promedio de 4,20. Esta es  también la competencia para la que ellos se consideraron mejor entrenados. Sigue Destrezas para construir una buena imagen como  profesional. La que se calificó como más baja fue Coordinar al personal escolar y  de la comunidad para proporcionar recursos a los estudiantes.          

Comparando ambos valores, la relevancia y la efectividad del entrenamiento,  se pueden inferir de nuevo los déficits de entrenamiento reportados por los encuestados. Muchas competencias tienen un promedio de 0, indicando que los encuestados se consideran adecuadamente entrenados en esas competencias.

No obstante, Destrezas para coordinar y estimular la creatividad del estudiante para construir sus propios programas ( estudios  y trabajo ),  muestra una diferencia  significativa entre el entrenamiento solicitado y el recibido, indicando déficits de entrenamiento.

Todas las competencias fueron calificadas como relevantes o poco relevantes para el área de Investigación y Evaluación. La competencia que fue considerada más relevante en esta área fue Mantenerse actualizado con los resultados de investigación actuales, seguida por Integrar los resultados de esta investigación hacia la práctica de la orientación.  La menos relevante fue Promover proyectos de investigación sobre  orientación. Concerniente a la efectividad del entrenamiento, los encuestados se consideraron mejor entrenados acerca del Conocimiento de las metodologías de investigación, técnicas de recopilación de datos y de análisis, y poco entrenados para Evaluar intervenciones y programas de orientación.

Comparando ambos valores, la relevancia y la efectividad del entrenamiento, podemos inferir de nuevo los déficits reportados por los encuestados. Todas las competencias tienen un promedio de 0, indicando que los encuestados se consideran adecuadamente entrenados en ellas.

Para el área Gestión de Programas y Servicios, los encuestados únicamente estuvieron de acuerdo  sobre la competencia especializada  Conducir evaluación de necesidades y Recursos de inventario pertinentes a la planificación e implementación de programa.  La dispersión es la más grande para el resto de las competencias.

Déficits de entrenamiento son reportados para Recursos de inventario pertinentes a planificación e implementación del  programa y Promover el conocimiento de la comunidad de los programas y servicios.  Se observa diferencia entre el  entrenamiento solicitado y el  recibido para Manejo ( diseño, implementación, supervisión ) de  programas e intervenciones.

La competencia especializada que se calificó como más relevante en el área de Orientación Comunitaria fue Habilidad  para establecer contacto con miembros de la comunidad, considerada relevante por muchos de los participantes. Esta es también la competencia para la cual los encuestados se consideran mejor entrenados.  No obstante, un acuerdo sobre esto no está claro.  Los encuestados se consideran, en general, muy poco entrenados para la mayoría de las competencias en esta área.

Cuando se califica la efectividad del entrenamiento, la dispersión es grande para todas las competencias,   las cuales   muestran una diferencia positiva significativa entre el entrenamiento solicitado y el recibido, indicando déficits de entrenamiento para todas ellas.

En el área Gestión Ocupacional y Profesional, los promedios para la relevancia de las competencias varían de 3,5 a 4,2. Las competencias consideradas más relevantes por los encuestados fueron: Uso de Internet en el proceso de búsqueda de empleo y Asesorar al estudiante en estrategias de búsqueda de empleo, con valores de más de 4 ( relevantes). Aquéllas calificadas como menos relevantes fueron: Contactar con empleadores y centros formativos para obtener información sobre sus servicios y Seguimiento al estudiante en el empleo.  Las mismas competencias fueron consideradas como entrenados  efectivamente,   pero con promedios más bajos.   

CONCLUSIÓN
La Orientación Educativa como disciplina busca resignificar el papel del orientador educativo y  encontrar el sentido de su quehacer cotidiano para un mejor servicio a los destinatarios finales de su labor: los alumnos, quienes son partícipes y protagonistas del proceso orientador. Conocer quiénes son, cuáles son sus problemas, sus potencialidades, sus motivaciones y cómo propiciar la reflexión, el análisis  y la elaboración de un proyecto de vida integral, es uno de los retos dentro de la práctica de la Orientación Educativa,  la cual  se ha desarrollado  mediante varios modelos (prescriptivo, psicoanalítico, perceptivo, fenomenológico, eclécticos, afectivos, cognitivos, aprendizaje, humanista, algunas veces muy mecanicista, instrumentalista y sin reflexión sobre la diversidad de actividades que se realizan diariamente, así como sobre la necesidad de definir un marco teórico que le permita al orientador recapacitar sobre el impacto que su práctica ejerce en los estudiantes, y percibir la necesidad de contar con un sustento teórico conceptual que facilite la comprensión y el  conocimiento de los alumnos.

El objetivo principal de este proyecto es  presentar un modelo de formación de orientadores(as) colombianos(as) basado en competencias,  el cual se  interpreta como la disposición del saber teórico (conocimientos), saber práctico (habilidades y destrezas) y saber ser ( valores, capacidades, creencias y actitudes),  necesarias para ejercer esta profesión con proeficiencia, con miras a  resolver los problemas ocupacionales de un modo autónomo y flexible,  cooperar en su entorno laboral y en la organización del trabajo y  sobretodo para  saber cuándo o no utilizar las competencias.

Existen mayores probabilidades de éxito en los servicios que ofrecen, de los orientadores formados en competencias, con respecto a quienes fueron formados con modelos tradicionales, lo cual justifica el diseño de una propuesta curricular basada en competencias para ser implementada en los programas de Orientación Educativa.    

En un programa tal de formación es evaluado en términos de la capacidad del entrenado de demostrar destrezas de las competencias pre-especificadas. Los programas basados en competencias difieren principalmente de los programas tradicionales,  en que los primeros     se enfocan más sobre las competencias requeridas para un comportamiento exitoso que sobre los procedimientos usados para desarrollar esas competencias.
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